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En la constelación Iírica de nueslra América española ocupa puesto prominenle y de 
selección el feliz neda de la tierra de los lasos Y de JCIS más recientes Y descaradas concuIca- 
ciones democrálicas, CUYO nombre sirve de epíwate CI eskxs líneas. De él puede decirse con 
absoluta propiedad que cruzó en CIXFOZCI de oro por los compos literarios del Viejo Mundo 
Y Nuevo Mundo, dándole luslre Y prestiqio a la rima espafiola luminosa y centelleanfe, 
de un modernismo elevado Y subyugador. 

Así como la luz consfifuye uno de los bienes supremos de que disfruta la humanidad, 
así SI secreto de la poesía viene CI ser una de las más inlensas Y delicadas íruiciones espi- 
rituales de que les es dable gozar quienes han tenido la suerte de nc~cer con el don del buen 
gusto y dueños de un temperamenlo refinodo Y sentimenfcrl. 

Y así, también, como en el arte de 10s modos existen los innovadores cursis que por me- 
dio de indumentarias exfravagcmies Y llamativas tratan de imponer sus gustos y hacer de 
ellos escuela y hábito; así en el arte de la versiiicación abunda un gran número de porta- 
liras obsecados por su afán de oblicuar al lector al acatamiento do sus caprichos y extrava- 
gancias líricas mediante producciones más o menos incomprensibles y que no tienen otra 
caracterísfica que la dificuIlud que ofrecen parcr su interpretación. 

No iormó Darío en las filas de eslos concuicadores del vadadero salido poético, que 
se la pasan sometiendo al público a la lorlura menlal de la adivinación. Novedoso y genial, 
dulce Y expresivo, revolucionario Y único, logró darle realce principesco al verso castellano, 
con IU inspiración Y la factura de más brillantez Y colorido que ha reqislrado en sus últimos 
tiempos el movimiento lírico del rico idioma cervantino. 

Una lujosa exhuberancia de imágenes Y una exquisita riqueza de expresión encierra la 
obra poéfica del inmortal auIor de “Prosas profanas” Y de “Cantos de vida y esperanza”. De 
los choques íniimos de su espíritu ingenuo con su estro maravilloso y fecundo, nació, para 
orgullo del habla cnstellana, ese gran acervo de límpidas eslroias que es hoy día uno de los 
iesoros más valiosos y de ~CIYCX frasccndnncin de que p~~ede ufanarse ~1 arte de la versifi- 
cación en la América hispana. 

Bien ha hecho la intelecluaiidad pannmsña al ponerse en pió pora rendirle tributo de 
admiración y reconocimiento al gallardo poeta de Nicaragua. Por lo cieneral, vivimos apri- 
sionados enlre las redes de un materialismo solocante, en medio de una atmósfera soporífera 
de vulsaridad, Y perdidos entro uncr cúlifo numerosa de individuos dominados por la fiebre 
abrasadora deJ lucro, ajenos, cuando no enemiqos, de las salvadoras disciplinas de la infeli- 
goncia y de las elevadas emociones espiriluales, Y capaces de asestarle golpe rudo a las sal- 
vcrdoras discipUnas de la inteligencia. Y son, precisamenio, estos aclos ediiicanies do reco- 
nocimiento de nuestros allos valores americanos los que pueden, no solamonie JJevarnos a 
un plano culiural de mayor mérito, sino iambién CI la conquista de una mejor compren- 
sión internacional Prácticas co’mo ésta servirían de sólidos eslabones en la cadena de 
fuerzas anímicas que debe unir a los pueblos del Nuevo Mundo perra el logro de una ver- 
dadera soiidaridad confinenial Y el mejor desarrollo de sus vitales intereses, al amparo do 
la justicia, del afecto y respelo mulu~s, y de uno irnnca, eierfiva y leal cooperación. 

c -- 



Cabeza de Rubén Darío, en la edieiún de 
“Los kwos”. 

Hace hoy ochenta años, en una aldea de 
Nicaragua, nació Rubén Darío, el genio del 
idioma cuya obra marcó rumbos nuevos a las 
letras de lengua española. Y esta página de. 
dica un poco de su espacio a honrar la me- 
moria del grande hombre, sumándose así al 
homenaje que le rinde el Ministerio de Edu. 
cación de Panamá. 

Aunque hubiera podido engalanarse con 
algunas de las mejores páginas del formidable 
prosista, con algunos de sus poemas inmor- 
taks, hemos querido, de modo expreso, traer 
a sus columnas aquella mínima y desconoci- 
da porción de su obra particularmente ligada 
a cuestro país. Son escritos que dictó la emo- 
ción del amigo, de un encantador tono fami- 
lial, y que sugieren la conveniencia de aco- 
meter, con rigor y en detalle, el estudio de 
aquel aspecto de Darío que bien podría deno- 
minarse con el título de estas líneas. 

Obligado por la Geografía, Darío cruzó 
en varias ocasiones por el Istmo, circunstan- 
cia que le permitió anudar amistades y vin- 
cularse a los pequeños grupos literarios. Aho- 
ro bien: cuantas veces estuvo Darío en Pa- 
namá? Hasta qué punto logró interesar a 
txestros jóvenes literatos en la personal aven- 
tura que le llevaba por el mundo? Darío via- 
jó a Chile en el año de 1886, para volver a 
su Nicaragua natal tres años después cum- 
plida ya la etapa de AZUL. Hizo entonces es- 

calas en el Istmo? He aquí el problema ini- 
cial para quien miente el estudio que insinuá- 
bamos. Pero sabemos con certeza que nos 
wsitó en el año de 1892 cuando, nombrado 
miembro de la delegación de su país a las 
fiestas del cuarto centenario del descubrimien- 
io de América, vino a Panamá a reunirse con 
e! jefe de la misión, camino de España. Y vol- 
vi¿ a pasar hacia fines de ese año, luego do 
su visita CL Rafael Núñez, en Cartagena, ori- 
gen de su consulado on Buenos Aires. A re- 
cibir su nombramiento y algún dinero volvió 
al Istmo en 1893, pues una y otra cosa le fue- 
~on entregadas por el Gobernador de Pana- 
má. Por esa época debió escribir, según mi 
parecer, el poema “Flltraiion”, dedlcado a 
Joaquín Diez. Inequívoca pieza de álbum, 
pertenece por entero al momento de “Prosas 
Profanas” cuyos poemas Darío ya había co- 
menzado CL escribir-“Los Centauros” datan 
de 1892. Por otra parte, fué publicado en el 
año de 1904, antes de que Darío volviera a 
cuestra tierra, a mediado de Noviembre de 
1907, cuando escribió el soneto a Guillermo 
Andreve y los versos dedicados a Jerónimo 
Ossa, que leyó en el banquete con que la in- 
telectualidad panameña le mostró su adhesión. 
Y habla muy claro de los lazos afectuosos de 
Darío en Panamá la familiaridad-“Vuelvo, 
Jerónimo, por tu terruño”-con que se refiere 
nl autor de nuestro himno nacional. Acaso 
influyera en ello el estado de ánimo del poeta, 
qw venía con ansias de América, luego de 
mtses ingratos en París. En aquella ocasión 
ie fué presentado Miró, quien escribió en su 
honor dos sonetos, y en cuya revista se hicie- 
ra la reseña de los actos celebrados en su ho- 
nenaje. 

Y queda todavía, con respecto al tema 
Darío, la cuestión del modernismo en Panamá. 
Yc por el año de 1893 Darío Herrera escribía 
poemas muy semejantes en el tono n los que 
integrarían más tarde el volumen de “Prosas 
Profanas”, y en el año de 1896, apenas unos 
días después de publicado el célebre poerna- 
rio, Guillermo Andreve iniciaba la publicación 
de “El Cosmos”, periódico literario típicamen- 
te modernista, donde Herrera y León A. Soto, 
Simón Rivas; Adolfo García y el propio An- 
dreve teorizaban y se expresaban en los tér- 
minos novedosos del mpdernismo. Alguna vez 



me he permitido insinuar que con motivo del 
Canal Francés, que provocó entre nosotros un 
período afrancesado, en Panamá se dieron, 
por modo natural, las condiciones que la crí- 
tlco posterior ha encontrado determinantes de 
la aparición de aquel movimiento. Lo cierto 
es que aquí ocurrían estas cosas al mismo 
tiempo que Darío y sus compañeros-Darío 
Kerrera entre ellos-daban la batalla moder- 
nista en Buenos Aires. De ahí que cuando en 
el año de 1904 Andreve dió vida a “El Heral- 
do del Istmo”, nueva y magnífica tribuna mo- 
dernista, afirmara con toda propiedad: “Vol- 
vemos hoy, al calor de ideales mejor deter- 
mirlados, a reanudar la tarea interrumpida 
tiempo atrás”. “Nuevos Ritos” vino ensegui- 
da a continuar lo empezado por Andreve y a 

cerrar el ciclo modernista de nuestra litera- 
tura. 

No aspiran las líneas anteriores, de nin- 
gún modo, a negar u opacar el influjo que so- 
bre nuestros hombres de letras debió ejercer 
la obra del autor de “Los Raros”. Por el con- 
trorio, pretenden señalar algunos de los he- 
chos que .podrían con justicia incorporar el’ 
nombre de Panamá al movimiento renovador 
de las letras castellanas que tuvo en Rubén 
Darío su más conspicua expresión. Y estimu- 
lar el apetito del estudioso que desee obsequiar 
a nuestra historia literaria con un capítulo de 
tanta enjundia, que sería a la postre el mejor 
tributo panameño a la memoria de Darío. 

Panamá, 18 de Enero de 1947. 

Rodrigo Miró en su trabajo sobre “Rubén 
Darío en Panamá” que aparece en este nti- 
mero, menciona las diferentes ocasiones en 
que el poeta nicaragüense pisó la tierra ist- 
meña. 

Tocó al inolvidable literato don Guiller- 
mo Andreve publicar en el número 20 de 
“Nuevos Ritos”, la revista literaria del bardo 
nacional Ricardo Miró, correspondiente al 15 
de Noviembre de 1907, la reseña del homena- 
je que se le hizo al eximio lirida durante los 
cuatro días que estuvo entre nosotros. Dicho 
trabajo fue reproducido en “Lotería”, número 
46, de Marzo de 1945, y en el mensuario 
“Epocas” que dirige con acierto don Samuel 
Lewis, número 7, del presente mes de Fe- 
brero. 

Como un aporte al conocimiento de lo 
publicado aquí en Panamá, tanto en “EI He- 
raldo del Istmo” como en “Nuevos Ritos”, de 
las producciones de Rubén Darío y sobre lo 
que de él se dijo, en el período de 1904 a 
1907, ncometemos la empresa de hacerlo 
ahora, como un modesto testimonio de sim- 
patía para el ilustre seda desaparecido. 

LOTERIA 

Publicaciones de Darío en “El Heraldo 
del lsfmo”: 

1. Cosas del Cld. Versos. (Ne 5, de 23 de 
Marzo de 1904); 

2. Filtration. Versos en el álbum de la se- 
ñorita Joaquina Diez. (N” 8, de ll de Ma- 
yo de 1904); 

3 A Roosevelt. Versos enviados de Costa 
Rica por el poeta José Santos Chicano. 
(NQ 8, suplemento, de ll de Mayo de 
1904); 

4. Canciones de España. A la seguidilla. 
Versos. (NQ 12, de 12 de Julio de 1904); 

5. Palimpsesto. Versos. (NQ 14, de 5 de 
Agosto de 1904): 

6. Campoamor. Versos. (NP 16, de 21 de 
Septiembre de 1904); 

7. Postal. Versos. (No 19, de 24 de Octubre 
de 1904); 

8. Por el Rhin. Prosa. París, 1904. (NP 26, 
de 31 de Enero de 1905); 

9. Málaga. El fusilamiento de Torrijos. 
Prosa. (Ne 29, de 15 de Marzo de 1904); 

10. Sor Filomela. Prosa. (NQ 30, de 30 de 
Marzo de 1905); 
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li. Frente al Arco de Triunfo. Soneto. (No Darío, de E. Gómez de Baquero. (NP 42, 

32, de 30 de Abril de 1905). de 30 de Septiembre de 1905); 

12. Fotograbado. Sobre Ricardo Palma, 1888. 7. Un nuevo libro de Rubén Darío. Cantos 
prosa. (NO 33, de 15 de Mayo de 1905); 

13. Próloqo al libro de “Bogotá al Atlántico”, 
de S. Pérez Triana. (2” edición), (NQ 38, 
de 30 de Iulio de 1905); 

14. Paisajes. Prosa. (Ne 39, de 15 de Agosto 
de 1905); 

15. Augusto de Armas. Prosa. (No 42, de 30 
de Septiembre de 1905); 

16. Versos de Otoño. (Ne 45, de 15 de No- 
viembre de 1905); 

17. Canción de otofio en primavera. Versos. 
(NO 46, de 28 de Noviembre de 1905); 

18. Año Nuevo. Versos. (NQ 48, de 30 de Di- 
ciembre de 1905); ..<. 

19. La tragedia del toro. ‘Versos. (NO 53, de 
15 de Marzo de 1906); 

20. A propósito de Mme. de Noailles. Prosa. 
(NV 63, de 15 de Agosto de 1906): y 

21. En tin álbum. Versos. (NV 63, de 15 de 
Agosto de 1906); _ 

Publicaciones sobre Rubén Darío en “El He- 
raldo del Istmo”: 

1. Rubén Darío en Madrid. Tomado de “He- 
lios”, marzo de 1904. (Nc’ 10, de 5 de 
Junio de 1904); 

2. Prosas profanas y otros poemas, por Juan 
Valera. (N” 12, de 12 de Julio de 1904); 

3. Carta Literaria del Dr. Mariano Barreto. 
León, 16 de Junio de 1904. Tratci sobre el 
modernismo de Rubén Darío. (NO 13, de 
20 de Julio de 1904); 

4. Un libro de viaje y de poesía. “Tierras 
Solares” por Rubén Darío, de Bernardo 
G. de Candamo. Madrid, 1905. (NO 31, 
de 15 do Abril de 1905); 

5. Darío Y Arguello, por el Dr. Mariano Ba- 
rreto. (No 34, de 30 de Mayo de 1905); 

6. “Cantos de Vida y Esperanza” por Rubén 

de Vida y Esperanza. Los Cisnes y ODIOS 
Poemas, por Eugenio Díaz Romero. (No 
45, de 15 de Noviembre de 1905) Y 

8. Cantos de Vida y Esperanza. Los Cisnes 
y otros Poemas. Rubén Darío. Madrid, 
1905, por Bernardo G. de Candamo. (No 
46, de 28 de Noviembre de 1905). 

Publicaciones de Rubén en “Nuevos Ritos”: 
1. El sermón. Prosa. (No 6, de 15 de Abril 

de 1907); 
2. Visiones de arte. Cleo de Merode. Pro- 

so. (NV 8, de 15 de Mayo de 1907); 
3. Pájaros de las islas. Versos. Madrid, 

1907. (Ne 16, de 15 de Septiembre de 
1907); 

4. Toisón. Versos. (NP 17, de 10 de Octu- 
bre de 1907); 

5. Luz y Vida. Soneto. en el álbum de Gui- 
Ilremo Andreve. (NO 20, de 15 de No- 
viembre de 1907); 

6. Soneto al Sr. Don Ramón del Valle In- 
clán. (N’! 20, de 15 de Noviembre de 
1907); 

7. El amor sororal. Eugenia de Guérin. 
Prosa. (No 20, de 15 de Noviembre de 
1907); y 

8. Dilucidaciones. Prólogo de “Canto Erran. 
te”. (NQ 20, de 15 de Noviembre de 1907). 

Publicaciones sobre Darío en “Nuevos Ritos”: 
1. Rubén Darío en Panamá, por Guillermo 

Andreve. (NP 20, de 15 de Noviembre de 
1907); 

2. Sonetos a Don Rubén Darío, por Ricardo 
Miró. (NI> 20, de 15 de Noviembre de 
1907), Y 

3. A la hora del crepúsculo, por Horacio 
Rangel. (NOS. 21 y 22, de 10 de Diciem- 
bre de 1907). 

0 



En el Album de la Srta. Joaquina Diez. 

Que á las dulces Gracias la áurea lira loe; 
Que el amable Horacio brinde un canto 

á Chloe, 
Que á Margot ó á Clelia dé un rondel 

Banvillc , 
Eso es justo y bello: que esa ley nos rija1 
Eso lisonjea y eso regocija 
A la reina Venus y á su paje Abril. 

El ilustre cisne, cual labrado en nieve, 
Con el cuello en arco, bajo el aire leve 
Boga sobre el terso lago especular; 
Y aunque no la dice, va ritmando un aria 
Para la entreabierta rosa solitaria 
Que abre el fresco cáliz á la luz lunar. 

Albas Margaritas1 Rosas escarlatasl 
No guardáis recuerdos de las serenatas 
En que un tierno páiaro os habló de amor? 
Conocéis la gama breve y argentina 
En que enamorado, su canción divina 
Con su bandolina trina el ruiseñor? 

Esas tres estrofas, deliciosa amiga, 
Son un corto prólogo para que te diga 
Que tus ojos llenos de luz sideral, 
Y tus labios, rimas ricas de corales, 
Merecen la ofrenda de los mcrdrigales 
Floridos de líricas rosas de cristal. 

De tu ardiente gracia los elogios rimo; ’ 
De un rosal galante la fragancia exprimo, 
Para ungir la alfombra donde estén tus pies: 
Yo saludo el lindo triunfo de las damas, 
Y en mis versos siento renacer las llamas 
Que eran luz del tiempo del Rey-Sol francés 

RUBEN DAR10 
El Heraldo del Istmo, ll de Mayo de 1904. 

. . . 

Retrato de Daria hecho en Manazgm, en la fotografia 
Artística de Ricardo Herrmann. Al nver tiene la si- 
guiente dedicatoria: “A mi excelente amigo Doctor G. 
Ramírez. Prueba que lo quiere su affmo. Rub. Darío”. 

Tamaño: 2 112 x 4 112 centímetros. 

Versos c%cG otollño Vuelvo, Jerónimo, por tu terruño 
(Don Juan, don Pedro, don Luis, don Nuño 
Son nombres próceres; contigo van). 
Pasará el tiempo, pasará el hombre, 
Pero grabado será tu nombre 
En los cimientos que quedarán. 
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Andreve, el alma que se dulcifica 
con el contacto de las COXIS bollas, 
tiene una suave irraduxlón de estrellas 
y un dón de sol que todo mugniiica. 

La idea alumbra y la palabra exphca 
lo que al pensar dan las Nueve Doncellas; 
se anuncia Amor y se borran queréllas 
si Eros levanta cátedra y explica. 

Amor y Sol y Amor y Soll que al viento 
dcn la ilusión para la dicha humana, 
pues al viento van verbo y pensamientol 

Y luz y vida para el alma hermana 
que hace brotar mi puro sentimiento 
por noble, pura, consecuente y sana. 

Panamá, Noviembre 18 de 1907. 
RUBEN DAR10 

Nuevos Ritos, Nov. 15 de 1907. 



Por RICARDO MIRO 

Nos habló de París. de aquel sonoro 
París que las leyendas me pintaban 
y sus palabras, al brotar, brillaban 
como un tropel de mariposas de oro.. 

Ante la absoluta juventud en coro, 
sus ojos sibilinos chispeaban 
mientras que todas sus Margots pasaban, 
recatándose el rostro con decoro. 

/ 
De pronto de su boca &ó un trino, 

y ante el cinematógrafo divino 
todos quedamos sorprendidos, mudos. 

Porque bajo su mágica palabra 
bailó una danza exótica y macabra 
la bailarina de los pies desnudos. 

II 

No lo escuchaba ya.. La Poesía 
bocetaba en mi espíritu risueños 
panoramas, en tanto que en los ceños 
de todos, destellaba la alegría. 

Yo pensaba en París, donde algún día 
flameando el pendón de mis empeños, 
quizás naufragaré lleno de ensueños, 
lleno de música y melancolía. 

Tuve un vago temor, tuve la idea 
de que siempre sería entre mi aldea 
un burgués, cazador de la montaña.. 

Caricatura del poeta, naeionnl, 

b Bajé la frente, dije adiós a Europa, 
mientras del fondo de mi limpia copa 

Ilieardo Mirú. 

b subía en humo el alma del champaña. 

1907. 

. . . 

rofeja a la Lotería Nacional 

y protéjase usted mismo 

comprando billetes de la Lotería Nacional de Beneficencia. 
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Retrato de Rubén Darío, 
hecho en Madrid. 

He aceptado complacido la cordial invi- 
tación que me ha hecho el distinguido repre- 
sentante diplomático de Nicaragua, don Ar- 
mando Palluis, para tomar parte en el home- 
naje que hoy se tributa a la memoria del in- 
mortal Rubén Darío. He aceptado con pla- 
cer, porque en este homenaje se pone una vez 
más de manifiesto la tradicional amistad que 
existe entre panameños y nicaragüenses, y 
porque no podía negarme a unir mi voz a las 
que en este aniversario se levantan en todos 
los confines de la República para honrar la 
memoria del cantor de “Azul”. Pero debo 
confesar que lo he hecho con gran temor, por- 
que hacer el elogio cumplido del que fué un 
sol en el firmamento de las letras castellanas 
requiere aptitudes y conocimientos especia- 
les que yo no poseo. La apreciación técnica 
de la obra de Darío, la exposición autorizada 
de lo que constituye la belleza, la originali- 
dad, el poder sugestivo y fascinador de sus 
estrofas, requiere a la verdad los conocimien- 
tos del crítico literario, del cultivador cons- 
tante de los versos, del que ha seguido paso 
a paso el trascendental movimiento habido en 
la literatura castellana desde la época en que 
un efebo nacido en la Tierra de los Lagos, co- 
menzó a escribir rimas y progas reveladoras 

de que había aparecido en el mundo un nue- 
vo qenio. 

Pero hay tal vez un punto de vista desde 
el cual me sea dado decir unas pocas pala- 
bras acerca del célebre bardo nicaragüense 
sin invadir el campo que está reservado a los 
cultivadores de la poesía y la literatura. Es 
el de Darío corno símbolo y vínculo del hispa- 
noamericanismo, como nombre en la cual 
confunden sentimientos, emociones e ideales 
los cien millones de seres humanos que en 
veintiuna naaones ‘distintas, hablan la len- 
gua de Cervantes y de Teresa de Jesús. En 
la América española que se enorgullece de 
que en su suelo hubiera nacido un hijo de las 
Musas que abrió una nueva era en la lírica y 
en la estética, el nombre de Darío es lazo que 
liga con fuerza irresistible las mentes y los co- 
razones desde México hasta la Argentina, y 
las funde en esa identidad y esa intensidad 
de sentimientos que sólo pueden tener su 
fuente en el habla común. 

Rubén Darío, vástago del continente, re- 
flejó sobre él parte sustancialísima de su vi- 
da. Por todo su ambito derramó la miel de 
sus versos y desencadenó los vientos de re- 
novación a cuyo impulso la poesía castella- 
na se elevó a nuevas alturas de belleza y de 
esplendor. 

En la adolescencia es el Poeta-Niño que 
sorprende CI sus conterráneos con los frutos 
de una prodigiosa precocidad. A los cator- 
ce años de edad asombra a la ciudad de 
León con una oda a la memoria del caudillo 
liberal Máximo Jerez, de la que entresaco es- 
tá décima: 

Jerez, deja que te vea, 
Pensador agigantado 
Semidiós transfigurado, 

En el tabor de tu idea. 
Tu nombre, patrio amor crea, 
Porque tu nombre Jerez1 
Infunda con q)tivez 
En nuestra humildé ‘põbka, 
Fuego del alma francesa, 
Rayos del noventa y tres. 

Por aquel tiempo comienza ya Darío la 
serie de peregrinaciones que en el curso de 



- ..--. - . 

su vida habría de llevarlo a casi todas las tie- 
rras del nuevo mundo, y desde muy tempra- 
no se manifiesta en él un espíritu cosmopolita 
que lo lleva a inspirar sus estrofas en perso- 
najes de países distintos del suyo. 

En l@Z pasa a El Salvador y cuando al 
año siguiente se cumple el centenario del na- 
cimiento de Simón Bolívar, el imberbe poeta 
triunfa en un concurs” literario con una oda 
al Libertador, posiblemente poco conocida ” 
recordada, pero en que demostraba ya ese 
dominio de la métrica que lo llevaría a intro- 
ducir más tarde en ella revolucionarias inno- 

I vaciones. No puedo resistir el impulso do re- 

, memorar dos de las cincuenta y una estrofas: 

* Vibre el plectro sonoro 
que haga temblar la cítara en la mano, 
y en armonioso coro, 
un himno soberano 
resuene en la extensión del mundo indiano. 

Bolívar se levanta 
con la aureola inmortal que orna su frente 
y coloca su planta 
sobre el Ande, y ardiente 

sonríe con amor el continente. 

Otro americano egregio que inspira la 
musa de Darío es el rey de la prosa, Juan Mon- 
talvo, a quien dedica una epístola que termi- 
na así: 

Mira, ya sobre ti flota la lumbre 
y tú penetrarás su excelso arcano.. 
Cómo no has de acercarte hasta la cumbre 
si Cervantes te lleva de la mano? 

Pero entro las composiciones de los pri- 
meros tiempos es en el poema “El Porvenir” 
donde con mayor intensidad sc ve al inspira- 
do barhiponionic vibrnr con csa “moción in- 
tegral del nuevo mundo que más tarde reso- 
nnrú con mngnificcnc~a sobarana en su com- 
pdsición a Teodoro Ro«sevclt, cl Presidente 
Ncmrod. Oíirnnso estos versos compuestos 
por Darío a los diez y siete años de edad: 

Salvr Amórica I-lermo:.u!, cl sol te besa, 
del arte IU polenau te sublima: 
cl porvenir ic cumpl” su promesa, 
te circund<~ In luz y Dios te mima. 
Cn ti he scmhrado la semilla santa 
de los prirlcipkx; grnndcs, 
y mi bandcrn altiva sc levanta 
sobre la cima augusta de los Andes. 
Los diosos volverán y en tu regazo 
entono& sus mágicos cantares; 
y con ce1cstc lazo 
arcundurán tus montes y tus mares 

<<.,<, <,,<,, <<,<<, <.,... .,..,< 
y por la inmensa bóveda rodando 
se oyó en eco profundo: 
“América cs cl porvenir del mundo”. 

Durante su juventud Darío visita a Guate- 
mala, El Salvador, Costa Rica y Chile. donde 
3 1”s diez y nueve arios de edad SO revela CO- 
m” periodista do fuste, como observador que 
ha acumulado ya vust” caudal de conoci- 
mientos. Más tarde va a Europa. Culmina en 
París y en Madrid donde recibe la cons~1gra- 
ción dci mundo literato y así consagrad” VU~I- 
ve a las tierras americanas en una excursión 
que es para él larga y continuada apoteosis. 

a Lotería Nacional de B 
ES UNA EMPRESA NACIONAL DONDE UD. DEMUESTRA 
SU PATRIOTISMO AYUDANDO A SOCORRER LAS 

NECESIDADES DE LOS PANAMEROS NECESITADOS. ; . 
ES UNA EMPRESA HUMANA DONDE PUEDE HACER 
FORTUNA AYUDANDO A LOS DESAFORTUNADOS 

* * * 

JUEGUE A LA LOTERIA NACIONAL DE REN~F~CENCIA 
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Va a los Estados Unidos, pasa por Panamá y plidamente a la patria como la lengua: en 
visita el Brasil, la Argentina, el Uruguay, tor- ella se encarna cuanto hay de más dulce y 
na a Europa, pero de allí vuelve a su patria caro para el individuo y para la familia, des- 
cuando ya siente que está próximo a morir. de la oración aprendida del labio materno y 
En 1916 fallece sin haber completado siquie- los cuentos referidos al amor de la lumbre, 
ra el medio siglo, pero dejando tras sí una hasta la desolación que traen la mukte de los 
obra que perdurara por los siglos de los si- padres y el apagamiento de un hogar.. 
qlos. De suerte que mirar por la lengua vale 

A Darío le reconoce la posteridad como para nosotros tanto como cuidar los recuerdos 
innovador, como creador, como maestro de su de nuestros mayores, las tradiciones de nues- 
generación y de las posteriores, como propul- t ro pueblo y las glorias de nuestros héroes; y 
sor del más hondo movimiento literario y poé- cuando varios pueblos gozan del beneficio de 
tico experimentado durante el siglo décimono- un idioma común, propender a su uniformi- 
no. Mezcla singular de escuelas y de doctri- dad es avigorar sus simpatías y relaciones, 
nas, fundador del modernismo y evocador de hacerlos uno solo”. 
lo arcaico, pagano en sus gustos y cristiano 
en sus seniimientos, demócrata en su ideario 

Por eso hoy, todos los que hablan esa len- 
gua de que se sirvió Rubén Darío como ins- 

político y aristócrata en el arte, pobre de for- 
tuna y siempre gran señor por la fastuosidad, 

trumento marawlloso de arte y de emoción; 

contradictorio en algunas cosas, raro en otras, 
todos los que han sentido el hechizo de sus 

pero siempre iluminado por el “quis divinum” 
versos y saboreado las armonías de su prosa, 

de su numen superior, por sobre toda la obra 
han querido manifestar al prodigioso lírico 

de Rubén flota la realidad suprema de que 
que siempre le acompañará en la inmortali- 

abrió para su idioma nuevos horizontes de be- 
dad el recuerdo, la admiración y el afecto de 

lleza y de riqueza, y al hacerlo infundió en el 
este mundo amante de todo lo hermoso y de 

alma del hombre hispánico una nueva con- 
todo lo grande, “que aún reza a Jesucristo Y 

ciencia de su valor como raza y una nueva fe 
aún habla el español.” . 

en la grandeza de sus destinos. (I~alahras pronuneindas en el homenaje a Uariu, ra- 
“Nada en nuestro sentir --ha dicho el diodifundido por Radio cehwmerieana el 18 de 

gran Rufino José Cuervo- simboliza tan cum- Enero de 1947). 

--a- 

-7 /j p”J : // -‘, 
, 

IJglogáo clk Bnubcm Darño 

Po, OCTA”I0 MENDEZ PEREIRA 

He aquí las palabras -bellísimas- pro- los lagos, “que triunfa de huracanes y que vi- 
nunciadas en el Paraninfo de la Universi- ve de amor”. 
dad por el Rector Dr. Octavio Méndez Pe- Yo contaría aquí esta noche la de Darío 
reira para inaugurar la velada en honor de tal como el cuento azul que quería contar una 
Nicarasua a través de Rubén Darío. Fueron vez mi viejo y admirado amigo Ventura &r- 
acogidas con una enorme ovación y su autor cía Calderón: 
muy felicitado: “Este era un niño tropical nacido a la vi- 

“Este era un niño tropical . 

Ninguna figura más digna y más conspi- 
cua como símbolo nacional que la de un gran 
poeia, porque en éste caben todos los sueños, 
todas las esperanzas, todas las utopías, todas 
las glorias, en una palabra, ICI historia ente- 
ra. desde la raíz hasta el ala, de su propio 
pueblo. La compenetración es perfecta -aun- 
que digan.10 contrario los exégetas- en el 
caso de Rubén Darío y su tierra tropical de 

da exuberante en el país de las garzas more- 
nas y las estrellas prodigiosas. Temblor de 
alas y de astros sobre la cabeza predestina- 
da, en su Belén de Nicaragua, mientras una 
abuela de luto le refiere leyendas de Nicaraos 
indígenas y desalmados conquistadores. Ya 
tiene miedo en la noche y angustia en el día, 
porque le mira la prima rubia. A los veinte 
años el destino se lo llevar a otra parte, como 
un Pulgarcito que no sabe el camino”. Sí 
sabía el camino. El pulgarcito gastó zapatos 
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“Y español soy por la lengua divma, 

de hierro andando, andando por el mundo, u- 
nas veces en el curro de la Hemu Mab hecho 
de una sola parla y tirado por cuatro coleóp~ 
teros de petos dorados y alas dc pedrería, 
otras en el velo azul, casi impalpable, corno al- 
fombra mágica de suspiros, que era el velo 
de los suehos, dejando por todas partes cual 
halo de la Pairm una fragancia de jardines 
tropicales. América llegó a la hieratura eu- 
ropea por esta poesía epifánica. “Y nuestra 
alba se reflejó en el viejo solar”! había de 
exclamar conscieniemenie el poeta. Y no lle- 
gó éste con su alma y su poesía “a tientas, 
temblando y suspirando como Edipo por la 
selva de los misterios”, sino con pies segu- 
ros y alas firmes, acosumbrados CI andar por 
las montañas y a subir al cielo por la escala 
luminosa de un rayo... 

Todas las músicas, todos los ritmos, todas 
las combinaciones métricas, todas las uuda- 
cias de imaginación vibraron en esa escala 
por la que el poeta ascendió a los misterios 
de la lengua castellana y pudo decir orgullo- 
SO: 

!. 0 T E R 1 A 

por la voluntad de mi sentir vibrante. 
Alma de rosa, cn corazón do encina; 
Quiero ser quien anuncia y adivina, 
que viene de la pampa y la montaña; 
eco de raza, aliento que culmina, 
con dos pueblos que dicen: Vwa Españal 
Y viva la República Argentina¡” 

“Español de América y americano de 
España, -aclaraba en prosa- canté, eligien- 
do como instrumento el hexámetro griego y 
latino, mi confianza y mi fe en el renacimien- 
to de la vicia Hispania, en el propio solar, y 
del otro lado del Océano, en el coro de nacio- 
nes que hacen contrapeso, en la balanza sen- 
ilmenial, a la fuerte y osada raza del nor- 
te”. 

Darío profetizó. en efecto, eco do raza, In 
llegada del invasor de la América ingenua, 
que tiene sangre indígena, que reza a Jesucris- 
to Y aún había en español: y profetizó el sur- 
glr de esta misma América nuestra, que vive, 
Y sueña. Y ama Y vibra y es hiia del Soll Pro- 
fetizó También la llegada de los bárbaros CL 
Lutecia. Lo recordáis? 

Y cuando el mundo ardía en la poesía r”. 
bendaríaca y se oían así por todos los ámbitos 
sus claros clarines el pobre poeta “padre y 
maestro mágico, liróforo celeste, que el instru- 
mento olímpico y a la siringa agreste prestó 
su acento encantador” vino a morir a Nicara. 
cma y a buscar en olla, como Anteo en la tie- 
rra, su fuerza raizal y perenne. Allí su cuer- 
po y su alma, vueltos luz y disueltos en perfu- 
mes embriagantes de trópico, son la llama 
inexhausta y eterna del espíritu latino en el 
corazón de Centro América, en el ombligo del 
Momotombo. Qué bien lo hubiera dicho Mar- 
tí, “poesía es un pedazo de nuestras entra- 
ñas o el aroma del espíritu recogido como en 
cáliz de flor. Un grano de poesía sazona un 
siglol,. Bien hayan los poetas que en me- 
dio de tanta humana realidad anuncian y pro- 
meten la venidera realidad divina”. No anun- 
ció Darío la venidera realidad divina de nues- 
tra América unida y fuerte, libre y democrá- 
tica, rerzo de una nueva humanidad? 
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La Universidad de Panamá conmemoró 
brillantemente el 80 aniversario del nacimien- 
to de Rubén Darío, el genio poético de la Amé- 
rica. Para tal efecto, el paraninfo de la Uni- 
versidad cobijó con suma complacencia a dis- 
tinguidas personalidades de nuestro mundo 
diplomático, incluyendo al sekar Rubén Da- 
río, hijo, así como a todo el estudiantado uni- 
versitario. Inició tan importante acto, el doc- 
ior Octavio Méndez Pereira, Rector de la Uni- 
versidad, haciendo una bellísima alusión de la 
vida de Darío y destacando, con un irrefuta- 
ble estilo literario, la obra de Rubén, el mago 
del verso y la poesía. Inmediatamente el Mi- 
nistro de Educación, profesor Maximiliano 
Arosemena, develó el cuadro de Darío que el 
Gobierno de Nicaraqua obsequió a la Univer- 
sidad, y le tocó al señor Ministro de Nicaru- 
gua en Panamá, pronunciar las palabras alu- 
sivas a tan significativa entrega; munifestó el 
señor Armando Pallais, que actos como el rea- 
lizado por la Universidad de Panamá logran 
propiciar un mejor entendimiento entre los dos 
pueblos y estrechar con vínculos más indiso- 
lubles el concepto de fraternidad que debe 
existir en toda la América; el doctor Octavio 
Méndez Pereira, contestó tan bella improvisa- 
ción invocando el espíritu de Ricardo Miró, y 

expresando el agradecimiento universitario 
por tan señalado presente, así como aseguran- 
do que el retrato de Rubén Darío ocuparía el 
mejor sitio de la Universidad. 

Le tocó al profesor Enrique Ruiz Vernac- 
ci, desarrollar el discurso de fondo, quien ma- 
gistralmente, con grandes conocimientos de la 
vida de Darío, pronunció una inigualable char- 
la. El profesor Vernacci fué largamente aplau- 
dido por el auditorio, y sumamente felicitado 
por todos los presentes. 

La señorita Haydee DuBarry, destacada 
declamadora, interpretó varias poesías de Da- 
río, con unu sensibilidad tan exquisita, con un 
acento tan suave, que parecía que ercm los 
ruiseñores de Rubén Darío los que lanzaban 
sus’ qorqeos primorosos. 

Luego, el hijo de Rubén Darío, quien vino 
especialmente a presidir tan solemne acto, 
pronunció la oración que a continuación pu- 
blicamos. Rubén Darío, hijo, fue ruidosamen- 
te aplaudido, su solo nombre emocionaba el 
selecto espíritu de la concurrencia, su presen- 
cia hacía resaltar un sinnúmero de añorcmzas, 
todos, fueron modelando el rostro del gran Ru- 
bén ante la fisonomía del hijo, y parecía una 
especie de reencarnación. Rubén Darío, hijo, 
supo granjearse el cariño panameño. 

Profeja a la Lotería Nacional 

y proiéjase usted mismo 
comprando billefes de la Lofería Nacional de Beneficencia 

fi 

s 
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Cuadro al óleo de Rubén Durio, obra del pintor nicaragiienae Antonia Sarriá 
Macias, donado por el Gobierno de Nicaragua a la Universidad de Panamá, 

el 20 de Enero de 1947. 

îñor Rector: La Secretaría de Educación de Nicara- 
gua, en un gesto fraternal hacia Panamá, al 

Tengo el honor entregar por vuestro muy obsequiarlo a este centro de enseñanza y el 
gno medio CI la Universidad Interamericana saber, ha deseado testimoniar en esa forma 
3 Pgnamá, que tan dignamente presidís, esle el profundo agradecimiento que anima al GO- 
xxdro al óleo de Rubén Darío, el genial poe- bierno y Pueblo de Nicaragua por el grandio- 

nicaragüense, pintado por el artista de mi 80 homenaje que vuestra noble tierra ha tri- 
Itria Antonio Sarria. butado a nuestro excelso Rubén. 
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Mi Gobierno nbrigu la esperanza que el 
inmortal espíritu de nuestro poeta, sirva de 
inspiración a los jóvenes panameños que pa- 
ser? por las aulas de esta Unwersidad y que 
así como sus montes se penetran de luz y 
cierxia, así también sus corazones crezcan vi- 
hlcndo con el amor y el ideal de la fraierni- 
dad entre nuestros pueblos americanos, amor 
c ideal que brota abundante do la genial obra 
del poeta. 

‘Tamhión me com~luzco en hacer llegar 
por vuestro medio para uso de la biblioteca 
de esta Universidad, una colección de libros 
de Darío, entre los cuales va AZUL, el libro 
angular de las obras del poeta; el que anun- 
cm al mundo de las letras hispánicas que un 

nuevo sol se levanta para iluminar con sus 
fulgores de belleza y de innovación el idioma 
ds Cervantes y que es recibido por la crítica 
con trompetas que anuncian “el advenimien- 
to triunfal de la gloria”, la gloria de Rubén, 
que iambkn es gloria auténtica de Nicara- 
gua. 

Quiera Dios que este hermosísimo y tras- 
cendental homenaje de vuestra patria a la 
nlía, que esie fervoroso tributo que se le rin- 
d6 en Panamá a nuestro Rubén Darío, al ser 
un eslabón más en los fortísimos vínculos que 
nos unen, sirvan también para llevarnos en el 
fzliz camino de la efectiva y verdadera unión 
entre nuestros pueblos. 

. 

EL AGUILA Y DAR10 

‘& cl número 8 de “La Gaceta de Nicara. 
yuo”, fechado en Managua, el 23 de Febrero 
de 1867, se lee un suelto notable y curioso. So 
iitklu “También hay águilas en Nicaragua”. 
Ln este suelio del perkdico oficial se cuenta 
,OUF “un águila de la especie más bella, el 
úgulla reni” había sldo resalada por aque- 
llos días al Sr. Capitán General, Presidente 
don Tomás Martínez. Fué encontrada el ave 

k 

cn las montañas de Jinoiega y por su tamaño 
y plunrtrie iuzgnron que tendría un mes aproxi- 
madamente. El 18 de Enero de ese mismo 

P ~íio, en Metapa, pueblecito siluado en el co- 
razón de Nlcnraguu, sobre las faldas de la 
coldilleru, había nacido Félix Rubén García 
Sarmiento, hilo de Manuel García y Rosa Sar- 
miento. No podemos onconirar, señores, una 
lc!c.aón mísilca o si queréis legendaria entre 
la apcrriaón de aquel águila de la especie 
más bella y la del mago formldablc do la poe- 

, ?íi. que ha hecho inmortal el nombre de Ru- 
bCn Darío?. Permitidme, amigos, la año- 
r’xna. 

El águila así, está ligada al nazimiento 

l 

del gran poeta continental. Si sus cisnes bo- 
qan por 10s lasos de su fantasía, el águila 
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vela por los cielos y entre las nubes de su 
prosapia estéiica. Y hay más. El águila, por 
mcgnífica coincidencia, ‘selló igualmente la 
vida de Darío. El cisne-“el cincelado témpa- 
no viaicro, en el mágico parque de mis triun- 
fos testigo”, firmó Rubén-le acompañó en sus 
sueños: el águilas “para las águilas toda la 
gloria” cantó el genio-le besó en el ataúd. 
Porque ocurrió que al ebanista don José Félix 
Cuevas le encargó el Gobierno de Nicaragua 
hacer el féretro en el cual se depositaron los 
restos de Darío. Se le proporcionó un dibu- 
jo de cisnes y góngolas que había de servir 
para la ornameniación. Pero Darío abandonó 
!a vida antes de que el cumplido artesano re- 
matara el trabaio encomendado y éste hubo de 
entregar un ataúd que había construído con 
aniicipación, para un acaudalado personaje 
cie Managua en cuyos costados exteriores es- 
culpiera a un lado, un águila en actitud de 
levantar el vuelo y al otro un aguila con las 
alas extendidas. En ese ataúd se deposita- 
ron los restos mortales de Rubén Darío. El 
águila cumplió su misión de acompañarle al 
nacer y de seguirle rumbo a la inmortalidad. 

Por eso Rubén cantó al águila. Por eso 
Rubén fué tan americano al cantar al águila: 
oídle: 



Un,, de los últimos retratos de Phlix Il,,b&~ Gar- 
cía Sarmicnta -1tob6n Uario-. Nació en Me- 
t;,,,a (Niearagux) el 18 de Ercro de 1867. Mu- 
riú cn Lch (Nicaragua) el 6 dcfebrero dc 1916. 

LA FORMACION 

Yo no voy a referirme esta noche, señores, 
a la vida de Rubén Darío, a la anécdota del 
hombre. Para qué?. . . Rubén es su obra, su 
obra genial. Pero sí quiero hablar de los pri- 
meros años de Darío como poeta, de su forma- 
ción espiritual. Se ha dicho demasiado que 
el lirida insigne careció de formación, que su 
poderío formidable de intuitivo suplió con cre- 
ces lo que ofrecen las aulas. Sin embargo, 
se exagera en esto. Rubén Darío durante más 
de un lustro, a una edad en que muy pocos 
leen, se dedicó a estudiar con devoción y sed 
que proclaman su alcurnia. Rubén Darío es 

~1 típxo niño prodigio. En “El Termómetro”, 
periódico nicaragüense editado en Rivas, pu- 
bhca cl 26 de Junio de 1880 sus primeros ver- 
sos. Trece afiosl Son unos octasílabos en los 
que intercala hemistiquios tetrasilábicos. Se 
t~iulan “Una Lágrima”. El poeta niño advier- 
te: imitacitn de Palma”. 

Lee Darío los clásicos deleitado. Extrae 
tie ellos esencias que él, ya a esa edad, podía 
captar. Asombra encontrar en “El Imparcial”, 
de Managua, el 29 de Enero de 1886-acabo- 
ba de cumphr el poeta los 19 años-, un largo 
crtlculo en que contesta a un Zoilo conscrgra- 
do por lo demás nada romo~llamado Enri- 
que Guzmán, que le criticó esta frase desli- 
zada en una de sus composiciones poéticas: 
“derramar la simpatía”. El artículo hace aco- 
pio de atas y demuestra el profundo conoci- 
rmento que de los clásicos castellanos poseía 
su autor. Esas citas son de Gutierre de Ceti- 
na, de Antonio Mira de Mescua, de Vicente 
Espinel, de Pedro Soto de Rolas, de Fernando 
de Herrera. Y no se queda atrás el lector cui- 
dadoso en sus recuerdos de poetas del XIX. 
Encuentra versos de Reinoso, de Alberto Lista, 
de don Ramón de Campoamor-por entonces 
su ídolo y. ay!, el de tantos otros. .-, de don 
Juan Valera, que corroboran su expresión. 

Se puede, pues, tildar a Darío de rnera- 
mente intuitivo?. 

Hay que tener otra cosa en cuenta: la 
abra de Rubén como poeta es una obra, en 
lo que denominaríamos cantidad, de adoles- 
cencia. Claro que lo definitivo hubo de lle- 
gar más tarde: se inicia con “Azul”, cuya pri- 
mera edición es de 1888 y coincide con los 
veiiiún años del genio. Pero los “Poemas de 
Adolescencia”, los “Poemas de Juventud”, “El 
salmo de la pluma”, “Epístolas y poemas”, 
“Rimas y abrojos”, “Canto épico” se constru- 
yen por Darío antes de haber rebasado los 
cuatro lustros. Estas obras constituyen en nú- 
mero de páginas mucho más que los evange- 
lios de la poesía nueva: “Azull”, “Prosas Pro- 
fanas”, “Cantos de Vida y Esperanza”, “El 
canto errante”, “Poema de Otoño” y otros poe- 
mas”. En un período de once años, de 1896, 
primera edición de “Prosas Profanas”, en 
Buenos Aires, ci 1907, primera edición de 
“Poema de otoño y otros poemas”, en Madrid, 
se ha terminado el edificio más portentoso de 
poesía moderna en lengua castellana. 

Y no se olvide que en ese mismo período 
Rubén fabrica la prosa más sugestiva, más 
expresiva, más revolucionaria de la época. La 
de “Los raros”, Iü de “España contemporá- 

1 
I 
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ne2, la de “Peregrinaciones”, la de “Tierras 
SOlCIES”, la de “Parisiana”, la de “Todo al 
vuelo”, la de “Cabezas”, la de “Letras”, la de 
“Opiniones”. Y agréguese que mucho de su 
prosa anda por dmrios y revistas desperdiga- 
do, que el genial nicaragüense nunca fué 
ordenado ni en su trabajo ni en su archivo. 

LA EVOLUCION 

Tenía Darío veinticinco años la primera 
vez que visita Espafia. Hasta ese momento 
PTCI el cantor de “Azui” Antes de “Azul” hi- 
zo periodismo en su patria, en otros países 
centroamericanos, en Chile. E hizo versos. Se 
cdivinaba el poeta monstruoso; más era “n 
poeta a la española. Sus dioses parecían ser 
más que Becquer inmenso, Hugo el Galo, 
Campoamor, Núñez de Arce; lo que por en- 
tonces bullía En Chile durante su primera 
estada, bebió en otras cogas. Se apoderó del 
pnrnasianismo y del simbolismo, de la escue- 
la romana de Moreas, el griego injertado de 
francés. Necesitaba todo aquello para conver- 
tir en verdad lo que dljo de él don Juan Va- 
lera en “nu de sus “Cartas americanas”: “Us- 
ted no imita a ninguno. Usted lo ha revuel- 
to todo: lo ha puesto a cocer en el alambique 
de su cerebro y ha sacado de ello una quinta 
esencia”. Hermosa definición de Rubén Da- 
ríol., Influyen cn Darío ay de quien no 
tenga influencias! -. Huso, Flaubert, Catulle 
Mendós, Armand Silvestre, Mazeroy, Daudet. 
EP mismo lo advierte. Así es su prosa: así 
era urgente que fuera su prosa. Y su poesía? 
Qué hay de su poesía?. Pues se encuentra 
el aroma de Verlaine y de Rimbaud, de Ban- 
ville y de Bertrand, de Poe y de Gautier. Qui- 
zá en instantes, Walt Whitman. Y también 
Dante Gabriel Rossetti. Y Hugo. El tan di- 
verso, tan poco Huso, en lo mejor y más au- 
téptico de su obra!. Todo ello contribuye 
o su evolución. Esa evolución que necesita- 
ba para su revolución. 

Ya hecho Rubén se interna en la Biblia. 
Latc en él-erótico, disperso, transido de emo- 
ción-un misticismo subguyante. Y no en 
tkico pero sí en aficionado y agudo qusta- 
dor, capta la pintura. En mucha poesía de 
Darío hay eco de sus ojos, de su amor a la 
línea, al color tropical al fin, aunque haya 
cantado escasamente al trópico, Son continuas 
sus alusiones a Corot, a Doré, a Delacroix, a 
Millet. Quizá cuando habla de Goya es más 
externo. Pero le place pensar en Miguel An- 
gel y en Leonardo, en Rubens-tan Rubens su 
PoesíaI.. .-, en Moreau. Renueva sus admi- 
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raciones, SUS preferencias La justifica por su 
instinto. 

LA REVOLUCION 

Sin embargo, la revolución, la fundamen- 
tal revolución de Darío, es otra. El es el mo- 
dernismo. Y se va mucho más lejos que el 
modermsmo. Su oído, en el decenio en que 
nos ofrece desde “Prosas Profanas” hasta el 
‘Poema de Otoño y otros poemas” alcanza 
cimas insospechadas e insospechables. Ru- 
bén Darío es tan limpio y tan orquestal como 
rLc lo ha sido ningún poeta en lengua caste- 
lkma. Como no lo fué Garcilaso y como no lo 
Il& Becquer, príncipes de la música. Es ritmo, 
es prodigioso ritmo, milagroso ritmo. Su fan- 
tasía se alimenta de ritmo. Intuye por ritmo, 
encuentra la palabra, el giro, por ritmo. Por 
ritmo transforma, para enriquecerla, la gran& 
tíca. De su pluma dijo Cervantes que para 
ella sola nació Don Quijote. Y Darío afmnó 
q”o su literatura “es mía en mi”. Para Rubén 
Darío nació la poesía. 

Rubén Darío es el sillar de una época. 
Como Garcilaso fué el sillar de la suya. Si 
Garcilaso, en el primer tercio del siqlo XVI, 
trajo de Italia un ritmo que cristalizó en el en- 
decasílabo maravilloso, Rubén Darío recogió 
de Francia tantas y tantas cosas, las horneó 
lun original y genialmente, que abrió Ias puer- 
tas a una poesía que ha de llennr varias ge- 
neraciones. 

La revolución de Darío deslumbró y ha- 
bía razón para ese deslumbramiento. Por 
eso fuimos todos, todos, dariistas por un lar- 
go período. Y por eso llegó también la reac- 
ción y discutimos a Daría. Hubo quienes lo 
negaron. Pero lo negaron para regres*r a él 
contritos, convencidos de su ‘grandeza. Que 
ésa es la peripecia de Darío como la de la 
mayoría de los genios. No SB redescubrió Q 
Calderón de la Barca on pleno siqlo XIX?. 
No se ha vuelto ahora, con fervor a Gracián, 
u Saavedra Fajardo?. No ha habido un mo- 
mento en que hemos mir,do de soslayo a 
Ramón del Valle Inclán y ha comenzado ya 
la evidente reacción?. El buho no es incom- 
patible con el cisne, y el cisne es m&s bello. 

Se ha querido reducir a Rubén a la cali- 
dad formal. En primer término, la forma es 
esencial a la poesía. No cabe hacer mofa de 
ella, ni colocarla a un lado. Pero es que Ru- 
bér. es fondo, fondo sustancial. Su canto es 
su tiempo y supera su tiempo. Porque el arte 
es temporal y la parte de él que supera el 
tempo es la obra del vidente, del genio. 
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VOCABULARIO 

Rubén Darío irao a la poesia castellana 
vocablos nuevos. No nos quedemos en ni- 
miedades filológicas ni en rigores de Zoilos 
transnochados. Dígasenos si ese “adaman- 
tino” que usa Horacio, que no olvida Fernan- 
do de Herrera, que también recoge D’Annun- 
zio, no es poético: halla la adelfa, el adjetivo 
albo, amatunte que sabe a Ronsard, anactoria, 
angantir, apolonida, argento, aristo, bicorne, 
bulbul, calipigia, castalia, coccinela, crinado, 
criselefantino, egipán, faunalia, gemar-“y yo 
las telas con mis luces gego”. .-, lilial, ne- 
felibata, ninfalia, panida, papemor, pitago- 
rizar. 

Tal es Darío. Tal es el glosario de Darío. 
Suyo. Del que pudo y del que supo. 

LA SIGNIFICACION 

La significación de Diario es lo más gra- 
ve en la poesía del siglo XX. Lo descubre to- 
do al ser el pontífice del modernismo y al dc- 
jar atrás el modernismo, que es muy poco pa- 
ra el fenómeno estético sin clasificación. Es 
el descubridor de ritmos maravillosos. Los 
espiga en todos los tiempos y en todas las 
literaturas y los combina con gusto supremo, 
con formidable acierto. Darío valoriza todo lo 
que roza No escamotea nada. No se escon 
de tras el truco. Administra disonancias, se 
entrega a la cláusula y lo que en los demás 
es monótono, en el mago de Nicaragua brin- 
ca a ser genial. Que la cláusula dactílica es 
bronca?. . Ahí está la “Salutación del opti- 
mista” para contradecirlo. Que pesa la cláu- 
sula anfibráquica? Meditad la “Marcha 
triunfall”. Y el eneasílabo de “Juventud. di- 
vino tesoro.. .” es dúctil, y el verso de doce 
sílabas de “Era un aire sucwe.. .” es flexible. 
Y todo en él es melodía. Porque Darío signi- 
fica melodía. Esencia de poesía. 

NICARAGUA Y DAR10 

Hay que rendirle homenaie de simpatía 
litaaria al General Anastasio Somoza, el Pre- 
sida& que ha instituido el culto a Darío. Hoy 
Metapu se llama Ciudad de Darío porque allí 
vió la Iu cl genio. Y en 1941, al cumplirse 
cl vigkmo quinto aniversario de la ascensión 
de Darío al Olimpo, quedó croado el Premio 
Nacional de Lkxatura Rubén Darío y se con- 
sagró con el nombre del poeta el salón de 
honor del Palacio Nacional Nicaragüense. Ese 
premio se extendió más tarde a todas las be- 
1lCls artes, llo tan SO10 a la literatura. Y por 
qué no piensa el Gobierno Nicaragüense en 
establecer un Premio Americano que lleve el 
nombre do su poeta?. Lanzada queda la 
idea. 

Sr. Rubén Darío Hijo: Q ue 1s mción más ’ d’ t’ 
!ina hab& hecho n Panamá al acudir a esta 
celebración que aprieta lazos de cariño con la 
tierra de vuestro padre!. Yo pienso que no 
kabéls olvidado que uno de vuestros antece- 
sores. que el abuelo de vuestro ilustrísimo pro. 
genitor iu6 un panameño, un hijo de Santiago 
do Veraguas, aquel señor Domingo García 
que a principios del siglo XIX se avecindó en 
Metupa con dos de sus hermanos. Gracias, 
sefior Rubén Darío, muchas gracias. 

Y a Su Excelencia el Sr. Ministro de Nica- 
ragua, don Armando Pallais, tan querido en el 
Istmo, nuestro saludo. Yo sé que su fervor 
y su actividad han contribuido a la brillantez 
dc la celebración de la fiesta de Nicaragua 
a través de Rubén Darío. Yo sé que es un 
patriota y un caballero A él ofrezco YO eSta 
muestra de umor, de devoción al gran poeta. 
Comprendo que no se trata de un ensayo ex- 
haustivo ni muchísimo menos. NO he hecho 
más que recoger unas cuantas notas que han 
ido surgiendo al margen de mis lecturas cons- 
tantes, insistentes, plenas de admiración since- 
rfstma por la obra del más trascendental de 
los poetas, de América. 
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“Señores: 

Nadm p‘dría deciros cuan grande es la 
emoción que mioy experimentando en estos 
momentos, frente a un público selecto, culto, 
amante de las cosas bellas y, detalle mucho 
más importante, de la pureza espiriiual. Por- 
que el homenaie estupendo que Panamá ha 
rendido a la mcmor~~ de mi padre, a nuestro 
Rubén Darío de todo un continente y del mun- 
do hispano-parlante, y a través de Rubén Da- 
río CI la República de Nicaragua què tan es- 
trechos vínculos ha mantenido siempre con 
vuestra patria; porque este homenaje estupen- 
do repito, es uno de esos que retratan con ab- 
soluta nitidez el alma de los hombres. Pana- 
má, señores, encuentra tiempo par0 pensar en 

las cosas del espíritu cuando todavía queda 
un poco de olor CI pólvora tras la ola de odios 
que invadió al orbe hace tan poco tiempo. 

Yo creo que en lugares donde triunfan los 
amantes de las Humanidades, de la bondad y 
la belleza en cualquiera de sus formas, no pue- 
de haber jamás ocaso. No tenemos, por ven- 
tura, un ejemplo inolvidable en la Hélade? Pa- 
saron por aquella comc~rca bendecida de los 
dioses olímpicos los tropeles y las huestes ávi- 
das de destrucción, cayeron ios templos rnag- 
tíficos y quedaron enterradas obras tan lumi- 
nosas como la victoria de Samotracia, ponga- 
mos por caso; pero el vuelo formidable del es- 
píritu resultó ser mucho, muchísimo, más alto 
que las ráfagas destructoras. Por qué? Porque 
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ya estaba sembrada la semilla del intelecto re- 
gido por el corazón. Pues bien; algo muy se- 
mejante he presenciado en estos días en un 
país de reducida extensión territorial, pero cu- 
yos valores en otros sentidos serían innecesa- 
rio y hasta ridículo ponderar, Este Panamá 
que tiene afanes rubenianos, que enseña a los 
nif!os de todas las escuelas que en Nicaragua 
nació un poetu cuyo nombre perdura y habrá 
de perdurar, es un centro cultural del porvenir, 
que seguirá trayectoria idéntica a la de los he- 
lenos de siglos idos. 

Yo he llegado hasta el istmo invitado por 
el Gobierno de la República de Panamá. Quie- 
ro, por ese motivo, expresar aquí- -públicamen- 
te, con la emoción en el alma y la sana vibra- 
ción en los labios-mi profundo agradecimien- 
to, como hijo que soy de Rubén Darío. Me hon~ 
ro, asimismo, en declarar que el Gobierno de 
mi país reconoce por boca mía la existencia de 
una deuda de gtiatitud para con Panamá. Bien 
saben el Gobierno y el pueblo nicaragüenses 
que cuando los hombres buscan sus rumbos en 
las COXIS del espíritu no queda sitio libre para 
las pequerias cosas mezquinas, para lo fugaz, 
para lo que es destructible en poco teimpo. De 
ahí que en el país que yo me honro en repre- 
ser.tar desde hace tantos años, se acogiera con 
júbilo la noticia de la invitación que oficialmen- 
le me formuló Panamá, por intermedio de sus 
gobernantes, para asistir a la ceremonia de 
clausura de este breve pero magnífico ciclo de 
actos organizados en homenaje al poeta de 
América y del habla hispana, y por interme- 
dio de él a la República de Nicaragua, como 
ya lo expresé antes. 

Harto bien conocía yo desde hace años la 
labor intelectual de muchos panameños Los 
ha habido y los hay ilustres. Si he de reali- 
zar labor de síntesis y limitarme a mencionar 
unos pocos nombres simbólicos, yo los pro- 
nwciaré ahora entusiasmado: Miró ayer, lu- 

minarla en el mundo de las letras: Iusto Aro- I 
semona, notable jurisconsulto y diplomático; 
el general Fábrega, prócer de !a independen- 
cia en 1021, cuya postrera exclamación de 
“Paz parcr ml patria y virtudes para mis hi- 
jos”, brilló como militar de noble alma; el SI- 
hor Canciller actual, doctor Alfaro, consagra- 
do en el alio mundo de las relaciones inter- 
naaonales corno paladín del derecho y la 
lusiian; Octavio Méndez Pereira, ilustre rec- 
tor de la Universidad Interamericana, cuyo 
prestigio se ha extendido como mancha de 
aceite desde Canadá hasta el Cabo de Hor- 
nos. Esos nombres, iuntamenie con muchísi- 
mos otros, han dado prestigio CL la familia pa- 
~xnneña en el exterior. La lista sería larcrn. 
nterminable. He ahí explicado, por c*;:.si 
Tuiente, el motivo por el cual rindo el holr!+ 
yaje del recuerdo a los fallecidos y el ho-le- 
laje directo de la palabra a los que hoí vi- 
ven y se encuentran presentes en esta oc:o. 
Por intermedio del rector Méndez Pereira y de 
los representantes del Gobierno y del ouoblo 
panameños que acaban de escuchar mis pa- . 

labras, envío mi mcnsaje de cariño o todos 
los habitantes del Istmo, desde la capital ha:: 
ta las más remotas regiones. El nombre de 
Panamá no podrá borrarse inmás de mi me- 
mona. Vosotros, quienes estáis presentes, se- 
réis testigos míos en el porvenir, de esta pro. 
mesa que ahora formulo solemnemente. de 
llevar siempre a Panamá metido muy hondo 
en el corazón. 

Aquí viene a ratificarla esta noche por 
boca de su ilustre hijo homónimo, en este 15: 
mo, antena y atalaya del mundo, en cuya 
provincia de Santiago de Veraguas, do,,:!* 
tocó tierra firme Cristóbal &lón, nació el abur 
lo paterno de Darío, Domingo García, corno si 
las raíces del poeta de la raza hubieran que 
rido enterrarse en el centro y corazón mismo 
del Continente!” 
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IEn extraEo cas6D qnne ne ocnnrri6 a Mun Obispo 
Por ERNESTO ,. CASTILLERO 

Entre los dos dignísimos sacerdotes pana. merecieron el honor de ser Pastores de la grey 
meííos, ambos hijos de esta ciudad: Ilustrísi- istmeña, el prmero de 1751 a 1758 y el segun- 
mm Doctores D. Francisco Javier de Luna Vic- do de 1763 a 1769, fue jefe de esta Curia un 
toria y Castro y D. Miguel Moreno y Ollo, que Obispo nacido en Huamanga, Perú, que ocu- 
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una historia completa de la Iglesia panamo. 
ña. Mucho es lo que se le puede agregar y 
algo corregir. 

Pero volviendo al Obispo que ha atraído 
nuestra atención, merece que refiramos uquí 
un extraño episodio que le ocurrió cuando, 
trasladndo de Panamá a su patria, ocupaba 
cl Obispado del Cuzco, allá por 1765. 

Quien nos ha trasmitido el sxt,año suce- 
so es cl cscrlior peruano Ricardo Palma en 
sus amenas “Tradiciones”. A la fe que el CIU- 
tor pueda merecer a quien lea estas cuartillau, 
me atengo, sin asumir la responsabilidad do 
lo que aquí vamos a repetir. 

Dice Palma, en efecto, que en el año ci- 
tado, estando enfermo el Obispo Romaní en 
cl Cuzco, agravó una noche en ial grado que 
se desvaneaó y el médico lo dió por muerto, 
Po* lo que los familiares lo amortajaron con- 
venientemente para hacerle los funerales. 
Fue revestido, en efecto, como correspondía 
a su ierarquía y acomodado en el lecho para 
luego trasladarlo al ataúd, que, por haber 
sido antes de lo esperado el fullecimionto, no 

Ilosirísim~~ selior don Manuel Jerhimo Roma- estaba listo, y después sepultarlo. 
ni y Carrillo, Xx111: Obislm de Panamá, eu 
tre 1758 y 1761, protagonista del extraño su. Estando el cuerpo yacente en espera de 

ceso a que se refiere la Ixescnte crónica. este último piadoso acto, un familiar del Pre- 
lado, viendo en la cabecera del lecho una CIT- 

pó la Silla episcopal sólo por tres años y nue- fktica estampa con marco de oro, sin esperar 
ve meses, enkc 1758 y 1763: el Ilusirísimo Se- el enterramiento quxa adelantarse para to- 
ñor D. Manuel de Romaní y Carrillo. murla para sí, a cuyo efecto se encaramó so- 

Pocos son los datos que inserta el Ilmo. bre el Obispo y apoyó irreverentemenie la ro- 
señor Arzobispo Dr. D. Guillermo Rojas y dilla en el pecho de éste. Su espanto no fue 
Arrieia, en su “Reseña Hislórica de ios Obis- chico, naturalmente, cuando e! cuerpo que to- 
pos que han ocupado la Silla de Panamá”, dos creían cadáver se estremeció y emifió un 
acerca del Obispo Romaní y Carrillo, y sólo queiido. 
deja constancia de que le cupo en suerte ben- ,“Milagro, milagro! gritó asustado el 
decir la Catedral de Panamá, obra iniciada causante del suceso. 
por el Obispo Antonio de León, continuada Su Ilusirísima, con la presión recibida de 
por los Obispos Diego Ladrón de Guevara y la rodilla en el pecho arrojó por la boca una 
Pedro Morcillo Rubio do Auñón, y felizmente apostema que fue la que casi le hace per- 
concluida a su costa, por el eminente prelado, der la vida, y con ello la salvó para mayor 
su inmediato anteceser, el Obispo Luna y Vic. servicio de su Iglesia y provecho personal. 
toria, bendxión que tuvo lugar el 10 de di- N o murió, efectivamente, hasta el 15 de sep- 
ciembre de 1762. tiembre de 1768, a la proyecta edad de 93 

La hisloria eclesiástica en el Istmo es en años, muy rico, pues dejó un capital que pasó 
extremo deficiente. El ensayo realizado por de 300.000 pesos, logrados, según dice el Ge- 
el Ilustrísmxz Dr. Rojas y Arrieta, de las bio- neral Mendiburu en su “Diccionario Hisfórico 
grafías de lou Prelados que le antecedieron en Biográfico del Perú”, mediante negocios simo- 
cl cargo d~acesano do1 primer Obispado del níacos que si bien le dejaron pingües ganan- 
continente amerxano, es una meritoria obra, cias, pusieron en tela de iuicio su virtud y la 
pero está muy lejos de ser considerada como santidad de su apostolado. 
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k+ guerra actual es una guerra de tiquinas y fábricas. Las fábt’lcas necesitan 
bombillas eléctricas para poder trabajar sin interrupción por espacio de 24 horas 
por día. &mo consecuencia, existen restricciones en los suministros de 
Bombillas G.E. Mazda. 

Siempre es ui buen proceder el comprar lo mejor. pero especialmente cuando 
los suministros son limitados; or consiguiente, les aconsejamos que adquieran 
UV suministro de reserva de k omblllas G.E. Mazda sin demora, cuando esten 
disponibles, con el objeto de evitarse desengaños probables mis adelante. 

Podemos asegukarles que por’nuestra parte estamos haciendo todo lo posible 
para satisfacer la demanda de nuestros clientes y distribuímor los suministros 
disponibles con una Imparcialidad escrupulosa. 

, 

COMPAiiIA PANAMEÑA DE FUERZA Y LUZ 
SIEMPltE A SUS ORDENES 

PANAMA 



CAJA, DE SEGURO SOCIAL 

SUBSIDIOS DE MATERNIDAD: 

Según lo dispuesto en la nueva Ley, la Caja de Seguro Social cunce- 
derá a las aseguradas’en estado de gravidez, ademas de todos los be- 
neficios por enfermedad y maternidad, un subsidio en dinero. 

. 

EN OUE CONSISTE EL SUBSIDIO DE MATERNIDAD: 
El subsidio‘de nkternidad consiste en un auxilio en dinero que 18 Caja 
pawrá a la interesada, equivalente aproximadamente a UNA VEZ Y 
MEDIA del promedio de sueldo ganado por la asegurada durante las 
SEIS meses anteriores a la fecha de la solicitud del auxilia-Ej.: si la 
asegurada ha devengado durante los seis meaes anteriores un promedio 
de rueldn de B/.SO.OO recíbiti un total rproximado’de B/.120.00. 

PARA OBTENER EL SUBiIDIO DE MATERNIDAD: 

La asegurada deberá presentar un certificado médico al completar el 
SEPTIMO mes de embarazo. Si es maestra déberá comprobar ade- 
más la fecha de su separación del empleo para mantenerle su derecho ’ 
a los beneficios. 

l 

COMO SE ‘PAGA EL SUBSIDIO DE MATERNIDAD: 

El,subGdio de maternidad se paga em dos partidas, la mitad seis aemanas 
ante* de la posible techa del parto, wsea alrededor del séptimo mee, y 
la otra mitad una vez producido el rlumbramiento. 

CUANDO EL ALUMBRAMIENTO SE PRODUC’E 
AL SEPTIMO MES: 

La Caja de Seguro Social entregará inmediatamente a la interesada 
el total del auxilio a que tenga derecho una vez comprobado el caso 
por el médico que la hubiere asistido. 

l 



A LQS BILLETEROS 
__c_--- 

Se les recomienda: 

Devolver a las oficinas de la Lotería los billetes no vendidos, 
todos los domingos antes de las 10 a. m.; 

Cancelar sus cuentas con la debida oportunidad y retirar los 
billetes para la venta, a más tardar a las 12:30 p. m. del 
martes de cada semana; 

Usar trato amable y cortés con nuestros tavorecedores y 
el público en general; 

Llevar consigo el carnet de identificación expedido por la Lote- 
ría, para exhibirlo a la Policía y a los particulares que así 
lo exigieren en caso necesario. 

Les está prohibido: 

Negociar o empeñar los billetes que se les entreguen para la 
venta; 

Vender los billetes a mayor precio que el señalado en los 
mismos; 

Vender tiquetes de “chance”, rifas y otros juegos similares que 
se llevan a cabo clandestinamente, en perjuicio de los 
intereses de la Lotería; 

Vender números “casados”, aprovechando que un cliente 
solicita un número determinado para vendérselo a con- 
dición de que le compre otro; 

Valerse de menores de 18 años para retirar los billetes en la 
oficina de distribución y utilizarlos como auxiliares en la 
venta; 

Les está prohibido estrictamente cambiar billetes premiados a 
los clientes, para evitarles conflictos enojosos. 

LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA 
Abril de 1945 

NOTA:-El decálogo anterior ha sido extractado de las disposiciones legales 
y reglamentarias vigentes. 

hlprenio “LA NACION 



LOTERI 1 DE 
BENEFIC 

PLAN DEL SORTEO ORDINARIO 
de dos series de 28 fracciones 

cada una denominadas Series “A” y ‘3” 

PRIMER PREMIO 

1 Segundo Premio de. . . . . . . . . . . . . . . 

1 Tercer Premio de. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
18 Aproximaciones de B/. 560.00 cada una. . 
9 Prev 3s de 2,800.OO cada uno. . 

90 P ?mios de 168.00 cada uno. . . 
900 l’remios de 56.00 cada uno. . . 

SEGUNDO PREMIO 

1 Premio Mayor de. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .B/. 56,OOO.OO 

16,800.00 
8,400.OO 

10,080.OO 
25,200.OO 
i5,120.00 

50.400.00 

18 Aproximaciones de B/. 140.00 cada una.. . . 
9 Premios de 280.011 cada uno. . 

TERCER PREMIO 

2,520.OO 
2,520.OO 

18 Aproximaciones de B/. 112.00 cada una.. . 2,016.Ofl 
9 Premios de 168.00 cada uno.. . . 1,512.OO 

1.074 Billetes 
___ 

Total. . . . . . . .B/. 190.568.00 

Precio del Billete Entero, B. 28.00 

Precio de la Fraccih de Bilet 0.50 



. D i DATOS C 
(De 1905 a 1946) 

oc 100 No Ira srrlido. 
11 ll No ha snlldo. 
2: ?%% No hn snlido. 
3: 133 TERCER PRF:MIO. ~~ S<rlló el %!> (3, Ocluliic dc 192a. 

tidio el 18 dc Marzo do 134;. 4444 PRIMER PREMIO. c< ’ c 
5555 No ha sulid». 
6666 No ha salido. 
7777 PRIMER PIIEMIO. Salió PI 5 de Asesto de 1923. 
8888 PRIMER PREMlO. - Salió el 15 de Mmzo de 192:;. 
9999 PRIMER PREMIO. ~ Sulió cl 22 dc Octubre dc 1939. 

El 25 de l’eblcro do 1883 fue cl primer sorlco dc la Lotería de J. G. Duque, y salió 01 
11ún1ero 053. 

El 30 dc Murzo de 1919 f,x el plirncr sorico dc lu Lotcríu Nucionul (Gobierno) y 
salió el número 1705. 
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